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La transformación de la práctica docente, para que sea permanente, requiere estar 

vinculada a la investigación. Un maestro que se llame “vigente” es porque no ha dejado de 

indagar sobre las dificultades y los logros en lo que hace. Considero que muchos educadores 

ocupados más en los pormenores de la docencia descuidan o se desentienden de la 

investigación. O si por momentos les inquieta no tienen la suficiente persistencia para 

continuarla o llevarla hasta una sistematización digna de publicarse.  

 

Desde mi propia experiencia, y viendo cómo proceden otros maestros investigadores, he 

descubierto cuatro estrategias para mantener viva la indagación en nuestro quehacer 

cotidiano. Lo primero que hay que hacer en hallar un nicho-problema que realmente nos 

interese o nos preocupe esencialmente. No hablo del área en que trabajamos o del campo 

disciplinar del que somos titulados. Me refiero a algo específico, a una temática que logre 

atraer buena parte de nuestros intereses intelectuales y emocionales. Cuando uno 

encuentra ese nicho, ya tiene ganada una vía hacia la investigación. Ya podemos decir que 

estamos en una línea, en un foco o un problema que merece escudriñarse. Ubicada esa 

diana o ese objetivo de interés empezaremos a recopilar bibliografía y cibergrafía 

relacionada con tal aspecto. Nuevas carpetas se abrirán en nuestro computador, nuevas 

obras empezarán a pedir espacio en nuestra biblioteca, nuevos grupos de colegas, nuevas 

revistas especializadas harán parte de nuestro discurso cotidiano. Definir ese nicho-

problema nos permite profundizar más que extendernos, conocer más en propiedad que 

opinar sobre generalidades de segunda mano. Esa es la primera estrategia.  

 

La segunda, es comenzar a vincular las tareas o actividades que pongamos a los estudiantes 

con ese nicho-problema. A veces de manera explícita; otras, de forma indirecta. Lo 

importante acá es que convirtamos el tiempo de corrección y supervisión de las tareas en 

un insumo para nuestras preguntas o nuestras inquietudes investigativas. Esas lecturas y 

evaluaciones no solo servirán de retroalimentación para el que aprende sino de insumo 

para recoger información, para constatar una hipótesis, para consolidar los primeros 

hallazgos. Sobra decir que no es fácil hacer esto, pero si uno se organiza y gasta un buen 

tiempo en la planeación o en la programación de cada curso o de cada asignatura, si piensa 

con cuidado los trabajos que va a poner a sus alumnos, muy seguramente descubrirá que 

esas acciones hacen parte del mismo proyecto de investigación en el que se está o se viene 

trabajando.  



 

Una tercera estrategia tiene que ver con guardar algunas evidencias de eso mismo que 

solicitamos. Muchas veces nuestra labor diaria queda huérfana de evidencias. Una foto, el 

escaneo a un documento, el registro de una producción o grabar una pequeña entrevista a 

los directos involucrados, todas esas cosas las dejamos pasar o no tenemos la costumbre 

de hacerlas parte de nuestra profesión de maestros. Si nos habituamos a seleccionar y 

guardar tales registros, pronto nos daremos cuenta de que esos materiales son el insumo 

fundamental para empezar una etapa de reflexión y análisis sobre la propia práctica. Aquí 

deberemos aprender también a manejar archivos y a convertir a nuestros estudiantes en 

espontáneos asistentes de investigación. Lo digo, porque los apuntes de clase, si de entrada 

nos preocupa algo en especial, podrán ser luego motivo de autoexamen o reconocimiento 

de lo que hacemos.  

 

La cuarta estrategia, y esa ha sido la clave de mi propia producción investigativa, es producir 

pequeños textos derivados de tales pesquisas. No hablo de extensos informes de 

investigación, ni de proyectos con toda la formalización canónica. Me refiero a una o dos 

páginas que son como apuntes o síntesis de lo que vamos descubriendo, o la ampliación de 

una pregunta, o la descripción de una situación recurrente, o el esbozo de un plan de 

contingencia a un problema que hemos detectado. Mejor dicho: se trata de vincular el 

escribir con lo que hacemos cotidianamente. Podemos llegar a sorprendernos cuando, 

después de varios meses, notemos que esos apuntes, que esas hoja sueltas, van 

consolidando una cartografía de nuestros intereses, un mapa –así incipiente– de nuestras 

preocupaciones y nuestras inquietudes sobre la profesión docente. Eso es, precisamente, 

lo que hacía el psicólogo ruso Lev Vygosti, que convertía su aula en constante laboratorio, 

y lo que hacía Paulo Freire, que volvía cada actividad de su vida, como profesor o consultor, 

en un motivo para producir un artículo, escribir una carta o diseñar una propuesta.  
 


